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RESUMEN

Esta investigación analizó el uso de espacios vir-
tuales por parte de profesores universitarios a 
partir de las propuestas de incorporación de la tec-
nología en la práctica docente. Se buscó determinar 
si el nivel de uso de las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TIC) incide en el diseño y 
el desarrollo de estas propuestas. El trabajo fue 
de tipo no experimental, de corte transaccional 
descriptivo y el proceso fue concurrente por com-
plementación (QUAL+QUAN), lo que permitió 
analizar la realidad desde la perspectiva docente 
de una universidad pública mexicana. Se observó 
que el envío y la recepción de documentos es la 
dinámica más recurrente y que la principal activi-
dad de aprendizaje utilizada es la elaboración de 
documentos individuales; asimismo, se detectó 
que los principales obstáculos se encuentran en 
la accesibilidad a internet y la velocidad de co-
nexión. De esta investigación se concluye que el 
nivel de capacidad en el uso de las TIC que los 
profesores consideran tener no propicia la inte-
gración de las tecnologías dentro de su práctica 
docente, además de que el uso de los espacios 
virtuales se orienta hacia aspectos instrumentales 
(ahorro de papel, evaluación automática, entre 
otros), por lo tanto, deja de lado la posibilidad de 
estructurar propuestas pedagógicas con integra-
ción de las TIC que busquen la mejora del proceso 
de enseñanza-aprendizaje.
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Abstract

This work aims to know how the trend in the use 
of virtual spaces is, from the proposals is of in-
corporating technology in the teaching practice 
in Higher Education and knows if the level of use 
of information and communication technologies 
(ICT) affects the design and development of the 
proposals. In this work was used a correlative 
transactional methodology and the process was 
concurrent by complementation with a group of 
professors from a Mexican public university. We 
observed that sending and receiving documents 
is the most used dynamic and that, the main 
obstacles and difficulties are get internet ac-
cessibility and the connection speeds. The main 
learning activity used is creating individual 
documents. We concluded that, the level of skill 
in use of ICT that the teacher considers having 
does not improve the integration of technologies 
inside of teaching practice, and that the use of 
virtual spaces is oriented towards instrumental 
aspects (do not spent paper, automatic evalua-
tion, and others), the possibility of structuring 
pedagogical proposals with integration of ICT 
that seek to improve the teaching and learning 
process in students is left aside.
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INTRODUCCIÓN

Durante las primeras décadas del siglo XX la 
dinámica cotidiana de comunicación e inte-

racción entre los individuos con intereses simila-
res dependía de la coincidencia en el tiempo y el 
espacio, más tarde el auge del teléfono brindó la 
posibilidad de establecer una comunicación sin-
crónica a la distancia, a partir de lo cual se estable-
ció un conjunto de dinámicas sociales. En el siglo 
XXI, a través de internet (que se percibe como un 
conjunto de dispositivos interconectados), de la 
web (que inició como un mecanismo de almacena-
miento, organización y disposición de contenidos 
hipertextuales), y de su evolución hacia los servi-
cios digitales (portales, sitios web, redes sociales, 
correo electrónico, entre otros), se pasó de una 
dinámica estática de consulta de información 

(no social) hacia una de construcción colectiva de 
conocimiento. Entre los beneficios que esta red 
representa, se reúnen mecanismos de comunica-
ción, de intercambio de información y documen-
tación, así como de almacenamiento en un mismo 
espacio (virtual), que proveen a los usuarios esce-
narios de interacción y aprendizaje colaborativo 
(Fernández, Burbano y Botina, 2018; Rodríguez y 
Espinoza, 2017).

Estos espacios virtuales están soportados por 
herramientas tecnológicas, como el correo elec-
trónico, las redes sociales, la mensajería instan-
tánea, los blogs, el almacenamiento en la nube, 
entre otros. La virtualidad permite la interacción 
simultánea entre los individuos mediante el acceso 
a internet y la navegación en la web, aun cuando 
estos no compartan el mismo punto geográfico. 
Dentro de estos espacios, la concurrencia temporal 
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tampoco es un aspecto imprescindible, basta con 
que los medios guarden el registro histórico del 
intercambio de información para dar continui-
dad a la comunicación. Este proceso se conoce 
como asíncrono, mientras que en el caso de que 
los individuos coincidan en el mismo tiempo es 
síncrono (por ejemplo, la comunicación a tra-
vés de una videollamada por aplicaciones como 
Zoom, Microsoft Teams u otros medios). 

Lo anterior representa una alternativa fre-
cuente para las personas con intereses afines que 
buscan formar una comunidad donde sea posible 
compartir, intercambiar información y colaborar. 
Bajo estos escenarios virtuales se generan diálo-
gos e interacciones de manera remota, tanto sín-
cronos como asíncronos. 

En el campo educativo se exige contar con los 
medios que permitan ofrecer alternativas de for-
mación distintas a la tradicional o convencional, 
que superen las limitaciones espacio-temporales, 
provean interacción y promuevan el aprendizaje 
simultáneo y cooperativo (Rodríguez y Espinoza, 
2017). Gracias al acceso a internet, los cambios de 
dinámica en la web y el desarrollo de aplicacio-
nes tecnológicas enfocadas a propiciar escenarios 
interactivos, se ha logrado diseñar y construir es-
pacios educativos mediados por la tecnología, co-
nocidos como ambientes virtuales de aprendizaje 
(AVA) o entornos virtuales de aprendizaje (EVA). 
En estos espacios, los participantes del proceso 

formativo interactúan dentro del mismo entorno 
digital, el cual existe al interior de la web, por lo 
que su acceso requiere herramientas tecnológi-
cas. Si bien el AVA no es físicamente palpable y su 
acceso está mediado por la tecnología, su objeti-
vo académico no es diferente al de los ambientes 
educativos físicos, a saber, obtener información, 
propiciar el conocimiento, desarrollar competen-
cias, lograr aprendizaje o generar formación.

A partir de esta investigación, se muestra la 
evolución de los espacios virtuales, sus compo-
nentes y su apuesta en distintos niveles educati-
vos hacia una perspectiva constructivista, donde 
los actores involucrados en el proceso educativo 
se centran no solo en la transferencia de informa-
ción, sino también en la construcción y la partici-
pación activa del aprendizaje (Chong y Marcillo, 
2020). El objetivo fue determinar la tendencia 
en el uso de los espacios virtuales en educación 
superior, la influencia que tienen en el diseño de 
actividades de aprendizaje no presenciales y en 
la evaluación; además, se busca determinar los 
factores que estimulan su uso, las principales ac-
tividades que se desarrollan a través de estos y 
las dificultades que encuentran los profesores en 
su contexto y que limitan su uso. Por último, se 
buscó concluir cuáles son las acciones necesarias 
que aportan la apropiación de las tecnologías de 
la información y la comunicación (TIC) y la modi-
ficación de la práctica docente con su uso.
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ESPACIOS VIRTUALES DE APRENDIZAJE

El surgimiento de los espacios virtuales de apren-
dizaje se acompaña del desarrollo de herramien-
tas tecnológicas y estas, a su vez, de la evolución 
de la web (ver tabla 1). Mientras que la Web 1.0 (o 
solo web) consistió en la exposición de informa-
ción a través de hipertexto e hipermedia, la Web 
2.0 tiene como características principales la inte-
ractividad, el aprendizaje colaborativo y la liber-
tad de creación, edición y difusión de contenido 
(García, 2014).

Esta evolución al interior de la web abrió un 
abanico de posibilidades para interactuar y am-
pliar la oferta educativa (Pérez y García, 2016) 
con la creación de escenarios alternos a los físi-
cos en espacios virtuales orientados a generar un 
aprendizaje significativo (Aguilar, 2020). Si bien 
la mediación en estos esquemas de formación se 
desarrolla a través de medios tecnológicos, su ob-
jetivo prioritario es el aprendizaje.

A partir de las funcionalidades de los espacios 
virtuales se propicia la comunicación, la interac-
ción y la colaboración, mecanismos que fungen 
como la base tecnológica para la creación de am-
bientes enfocados en la enseñanza a través de sis-
temas de gestión del aprendizaje (LMS, por sus 
siglas en inglés); es decir, se dispone de los com-
ponentes necesarios para favorecer la comunica-
ción directa con el grupo-clase, la accesibilidad a 
materiales y el intercambio de información y do-
cumentación (Blanco y Anta, 2016).

Esta es una de las razones principales para 
que las TIC y los espacios virtuales jueguen un rol 

preponderante en las actividades docentes dentro 
de las instituciones de educación superior (Cede-
ño y Murillo, 2019). Al usar estas herramientas se 
brindan alternativas a los desafíos de la innova-
ción educativa, cuya funcionalidad es apoyar “los 
aprendizajes flexibles y activos bajo un esquema 
constructivista” (Cabero, Arancibia y Del Prete, 
2019, p. 27). Desde esta teoría se considera que 
“la estructuración planeada de los espacios vir-
tuales debería permitir a los estudiantes con cual-
quier estilo de aprendizaje recibir una educación 
lo mejor posible” (Demian & Morrice, 2012, p. 11).

De acuerdo con el reporte de Educause Center 
for Analysis and Research (ECAR), que considera 
la perspectiva de los estudiantes de más de 130 
instituciones de educación superior de nueve paí-
ses, estos se consideran satisfechos o muy satisfe-
chos con el uso de los LMS en su centro educativo, 
debido a las ventajas que ofrece, como monito-
rear en tiempo real su progreso, hacer ajustes 
durante el curso (de ser necesario), la flexibilidad 
de avanzar en sus actividades fuera del campus, 
las posibilidades de comunicarse con sus instruc-
tores y compañeros de clase, además del acceso 
permanente a los contenidos del curso; todo esto 
es parte de los aspectos funcionales internos del 
LMS (Galanek, Gierdowski y Brooks, 2018).

En cuanto a los profesores, el diseño, la cons-
trucción y la conducción del proceso de ense-
ñanza a través de espacios virtuales les demanda 
poseer el nivel adecuado de competencia digital 
docente, además de una actitud positiva y pro-
positiva para integrar estrategias comunicativas 
y desarrollar la alfabetización informacional 

Tabla 1. Etapas significativas de la web

Web 1.0 Web 2.0 Web 3.0

Dinámica

Exposición y disposición de 
información.
Unidireccional a través de pági-
nas de contenido estático

Intercambio y creación de infor-
mación en esquemas colabora-
tivos y sociales.
Multidireccional a través de 
aplicaciones

Generación, almacenamiento, 
distribución y disposición de 
información distribuida.
Ubicua, a través de servicios

Fuente: elaboración propia.
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(resguardo, recuperación e intercambio de infor-
mación); además se requiere de la incorporación 
adecuada de recursos educativos digitales (Pérez, 
2021; Castro y Artavia, 2020) con un sentido crítico, 
fundamentado e intencionado. Como señalan Ca-
bero et al., es necesario que “los profesores tengan 
conocimiento sobre las herramientas, siendo cons-
cientes de cómo deben ser utilizados” (2019, p. 28).

En particular, los espacios virtuales que pro-
veen los LMS –independientemente de su mar-
ca o proveedor– tienen como objetivo central 
favorecer la gestión y la organización de cursos, 
propiciando la creación, el almacenamiento, la 
distribución, el control y el seguimiento de las 
actividades de aprendizaje (Palacios et al., 2016; 
Pérez y García, 2016; Fernández y Rivero, 2014).

En relación con las características técnicas y 
de funcionamiento interno, los espacios virtuales 
también han evolucionado (Palacios et al., 2016), 
se han fortalecido en los siguientes aspectos: 

1)	 La interacción, interpretada como la co-
municación en más de un sentido entre los 
actores, los materiales y los medios.

2)	 Mayor flexibilidad en la adaptación de las 
condiciones pedagógicas establecidas para 
la enseñanza.

3)	 La escalabilidad, con la posibilidad de au-
mentar las capacidades de trabajo sin vul-
nerar el funcionamiento, la calidad y los 
recursos disponibles.

4)	 La estandarización, que garantiza la inte-
gración de los elementos generados por 
otros autores.

5)	 La usabilidad, que evidencia la efectividad 
y la eficiencia enfocadas en la satisfacción 
del usuario.

6)	 La funcionalidad, al prevenir las acciones 
requeridas para el control de la informa-
ción dentro del sistema.

7)	 La ubicuidad, disponibilidad simultánea 
de contenidos y funcionalidades desde di-
ferentes dispositivos o medios en lugares 
remotos.

8)	 La accesibilidad, desde dos perspectivas: 
la primera cuando se busca lograr el nivel 
más alto de utilización, y la segunda, que 
favorece la inclusión desde una perspectiva 
social con limitantes geográficas, económi-
cas, idiomáticas e incluso de personas con 
capacidades diferentes (Capanegra et al., 
2016).

Las características académicas y administrati-
vas de los espacios virtuales permiten contribuir 
a la creación de estrategias pedagógicas, conce-
bidas como la combinación de procedimientos 
organizados y ejecutados de manera sistemática 
y premeditada, para que los estudiantes logren el 
aprendizaje (Chong y Marcillo, 2020); a la par, se 
busca que estas faciliten la gestión de la informa-
ción y las rutas de aprendizaje. Al existir diversas 
herramientas –tanto de paga como gratuitas– es 
evidente que deben contar con un número diferen-
te de elementos y funcionalidades (ver tabla 2). El 
trabajo conjunto de los componentes técnicos, pe-
dagógicos y administrativos brinda la posibilidad 
de administrar, comunicar, colaborar, gestionar 
contenidos y grupos, llevar seguimiento personal 
y evaluar (Fernández y Rivero, 2014).

Tabla 2. Elementos de los componentes académicos y 
administrativos de un LMS

Académicas Administrativas

Pedagógico Herramientas para la ayuda

Comunicación Gestión de usuarios

Estructura del curso Soporte técnico

Estudiante -

Seguimiento -

Docente -

Fuente: elaboración propia a partir de Palacios et al. (2016).

Debe considerarse que las alternativas de uso de 
los espacios virtuales son variadas y dependen del 
enfoque, la metodología y la modalidad educativa, 
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Los elementos de comunicación 

(síncrona o asíncrona) al interior 

de los espacios virtuales obligan 

un replanteamiento de las 

estrategias de enseñanza para 

mejorar el rendimiento en el 

campo educativo

entre otros elementos; sin embargo, es posible 
reconocer que al interior de las instituciones de 
educación estas se emplean como un apoyo a la 
presencialidad, en escenarios mixtos (semipresen-
cial, híbrido, blended, etcétera) y no presenciales 
(virtual, en línea, a distancia, entre otros). Así, el 
rol del espacio virtual se define y delimita a par-
tir de la propuesta pedagógica de cada modalidad. 
Con base en esto, los espacios virtuales, a través 
de los LMS, se establecen como herramientas de 
apoyo que contribuyen al desarrollo del proceso de 
enseñanza-aprendizaje, de forma independiente a 
la teoría educativa utilizada por el docente.

Establecer una herramienta que permita la 
gestión del aprendizaje representa un reto para 
las instituciones educativas: por un lado, debido a 
la diversidad de necesidades, prácticas educativas 
y el nivel de competencia digital de los docentes; 
por otro, a raíz de la variedad de las características, 
funcionalidades y dinámicas que estas ofrecen, así 
como de su orientación, los recursos que brindan 
en su interior, la facilidad en el uso, el licencia-
miento, la infraestructura requerida y el equipo 
técnico para el mantenimiento y la actualización.

De acuerdo con Cedeño y Murillo (2019), aun-
que existen apuestas innovadoras de aprendizaje, 
también se observan espacios utilizados para el 
intercambio de documentación o con una orien-
tación meramente instrumental. Por otra parte, a 
pesar de que la inversión económica en el cam-
po educativo para disponer y brindar espacios 
virtuales con una alta habilitación tecnológica 
y de recursos humanos ha sido gradual y cons-
tante, las prácticas educativas no han logrado 
transformarse en todos los contextos (Cabero et 
al., 2019), o bien “no han producido el suficiente 
impacto entre las profesionales de la educación” 
(Blanco y Anta, 2016, p. 114).

Aunado a esto, se reconoce que la incorpora-
ción de las TIC en el campo educativo a través de 
la incorporación de la modalidades no presenciales 
o mixtas implica una reconfiguración en las áreas 
pedagógica, curricular, técnica y administrativa, 
así como el ajuste de reglamentos y normativas. 

En este sentido, la práctica docente requiere consi-
derar como base la selección de la tecnología desde 
el contexto del estudiante, los contenidos, el profe-
sor y la institución (Pérez y Andrade, 2020). Desde 
esta perspectiva, los espacios virtuales como he-
rramientas de comunicación e intercambio de in-
formación demandan planteamientos estratégicos 
que apoyen los objetivos académicos; y, de igual 
forma, al interior de cada uno de los elementos 
técnicos disponibles deberán justificar de manera 
armónica su aportación al planteamiento académi-
co y pedagógico general.

Claro (2017) enfatiza en que la incorpora-
ción de espacios virtuales modifica el proceso de 
enseñanza, además de que su uso contribuye al 
desarrollo de habilidades tecnológicas entre el 
profesor y los estudiantes, siempre y cuando sea 
reflexivo e intencionado. En este sentido, los ele-
mentos de comunicación (síncrona o asíncrona) 
al interior de los espacios virtuales obligan un 
replanteamiento de las estrategias de enseñanza 
para mejorar el rendimiento en el campo educati-
vo (Viloria y Hamburger, 2019).

Las implicaciones pedagógicas son relevantes 
para la incorporación de los espacios virtuales, 
las cuales se sustentan en la tecnología educati-
va como disciplina, que busca fortalecer el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje a través de la 
integración de recursos, aplicaciones o servicios 
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digitales, una vez que se ha definido el enfoque o 
la metodología de enseñanza en un contexto de 
actuación docente determinado. Al respecto, los 
espacios virtuales y sus componentes tienen el 
mismo objetivo.

No deben descuidarse las implicaciones que el 
uso de los espacios virtuales demanda para tener-
los como parte de la colección de recursos tecno-
lógicos disponibles. Se requiere la disposición y la 
habilitación de la infraestructura, además de las 
consideraciones necesarias dentro del proceso de 
enseñanza (diseño, conducción y evaluación). En 
este sentido se orienta la revisión del tema en esta 
investigación, con el objetivo de determinar cuál es 
el uso que le da el profesor universitario a sus espa-
cios virtuales mediante un gestor de aprendizaje, y 
qué tanto se modifica su práctica docente.

El uso de los espacios virtuales como objeto de 
estudio ha propiciado el análisis de su implemen-
tación en distintos niveles educativos, modalida-
des y enfoques formativos, así como de algunos 
elementos que proveen en su interior. Cada uno 
de estos trabajos aporta dirección (hacia dónde) y 
el reconocimiento de las prácticas que se realizan 
con estas (cómo se usan).

Desde la perspectiva teórica se identifica que 
los espacios virtuales aportan al proceso de ense-

ñanza y que las prácticas pedagógicas de los pro-
fesores deben continuar reconfigurándose. Estos 
espacios “no siempre generan las transformacio-
nes anheladas, puesto que existen docentes que 
transfieren los modelos cotidianos de enseñanza 
a los espacios virtuales a pesar de las potenciali-
dades de las TIC” (Chong y Marcillo, 2020, p. 59). 

En esta investigación se busca reconocer cuál 
es el uso, las implicaciones, la problemática, las 
ventajas y las desventajas, así como las principa-
les actividades de aprendizaje y evaluación que 
el profesor universitario tiene en relación con 
los espacios virtuales. A partir de esto, es posible 
reconocer los elementos que se emplean predo-
minantemente y, por último, identificar si existe 
relación entre el nivel de competencia digital y el 
nivel de incorporación de los espacios virtuales en 
la práctica pedagógica.

METODOLOGÍA

El diseño de esta investigación fue no experimen-
tal, de corte transaccional correlativo, ya que buscó 
asociar más de dos variables medidas en un mismo 
grupo de profesores participantes (Hernández y 
Torres, 2018). Se consideró el nivel de conocimien-
to y el uso de las TIC que el docente percibe tener y 
cómo es que ambas variables influyen en el diseño 
de actividades de enseñanza a través de espacios 
virtuales. El proceso fue concurrente por comple-
mentación QUAL + QUAN (Pluye et al., 2018; Ra-
zali et al., 2016) con el objetivo de recuperar los 
datos necesarios para cada variable considerada 
(ampliación de la información).

El grupo de profesores participantes se con-
formó a partir de una convocatoria abierta, libre y 
sin costo a los docentes activos de tiempo comple-
to, hora clase o asignatura y técnicos académicos, 
de una universidad pública mexicana. En total, se 
consultaron 53 profesores (ver tabla 3), quienes 
expresaron interés para analizar y modificar su 
práctica en la incorporación o la adecuación de 
espacios virtuales.

El uso de los espacios virtuales 

como objeto de estudio ha 

propiciado el análisis de su 

implementación en distintos 

niveles educativos, modalidades 

y enfoques formativos, así 

como de algunos elementos que 

proveen en su interior
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Tabla 3. Distribución de profesores participantes por área disciplinar, género y tipo

Área disciplinar
Hora clase Tiempo completo Técnico académico

Total
M H M H M H

Ciencias económicas 5 1 1 0 0 0 7

Ciencias agronómicas y veterinarias 2 2 1 1 0 0 6

Ciencias de la salud 3 1 3 0 1 0 8

Ciencias de la tecnología 5 4 3 3 0 0 15

Ciencias de la tierra y el cosmos 0 0 1 1 0 0 2

Ciencias de la vida 0 0 0 1 0 0 1

Ciencias jurídicas y derecho 2 0 0 0 0 0 2

Geografía 1 0 0 1 0 0 2

Matemáticas 0 0 0 1 0 0 1

Química 1 0 0 0 0 0 1

Sociología 1 3 0 3 0 1 8

Total 20 11 9 11 1 1 53
Fuente: elaboración propia.

aplicación de formularios de Microsoft Office 365. 
En este proceso de autodiagnóstico los profesores 
proporcionaron información respecto al nivel de 
uso de las TIC que consideran tener y el uso de es-
pacios virtuales como apoyo a sus cursos. La vali-
dación del instrumento se realizó con el apoyo de 
dos expertos en el área de integración de las tec-
nologías y en la formación de profesores a nivel 
universitario. Se valoró la claridad, la precisión, la 
relevancia, la coherencia y la suficiencia (López et 
al., 2019), a partir de su experiencia, disponibili-
dad e imparcialidad. La fiabilidad del instrumen-
to se determinó con el alfa de Cronbach, con un 
coeficiente de .88, lo cual determina una buena 
consistencia interna y correlación entre los ítems 
(González y Pazmiño, 2015). 

El instrumento se elaboró específicamente 
para este proyecto y constó de 25 preguntas obli-
gatorias, de tipo: 1) abierta, 2) opción múltiple y 
3) escala tipo Likert,  dirigidas a recuperar infor-
mación en las siguientes categorías: 1) contexto 
general, con la finalidad de conocer las principales 
condiciones de los profesores; 2) uso de las TIC, 
que permitió identificar el conocimiento y el uso 

La recolección de datos se desarrolló en dos 
etapas. La primera fue de corte cualitativo, de 
acuerdo con la medición y la descripción de los 
datos como resultados subjetivos con base en el 
contexto (Sánchez, 2019), consistió en realizar 
una discusión grupal como espacio de reflexión, 
capacitación y apertura, a partir de la experien-
cia de los participantes (su sentir, pensar y vivir) 
(Hernández y Torres, 2018). A través de esta téc-
nica, se recopiló información sobre la experien-
cia del profesor en tres sentidos: 1) como actores 
responsables de organizar contenido, diseñar y 
estructurar actividades de aprendizaje, 2) como 
participantes en procesos de formación a través 
de cursos no presenciales, y 3) la opinión de quie-
nes aún no contaban con la experiencia de utilizar 
espacios virtuales en sus cursos.

La segunda etapa fue cuantitativa, debido a 
la objetividad que brindan los datos en relación 
con el fenómeno estudiado (Sánchez, 2019). Se 
empleó la técnica de encuesta y, con la finalidad 
de facilitar el acceso, la organización y la recolec-
ción de los datos (Hernández y Torres, 2018), se 
diseñó un cuestionario en línea, gestionado por la 
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de estas tecnologías en las áreas de comunicación, 
generación de materiales, colaboración y seguri-
dad; 3) el uso de espacios virtuales, para reconocer 
cuáles son los elementos mayormente utilizados, la 
orientación y la experiencia que el profesor ha te-
nido con estos; y 4) el enfoque pedagógico, a través 
del reconocimiento de las estrategias de aprendi-
zaje utilizadas y el diseño de las actividades que se 
realizan dentro de estos. 

De acuerdo con la diversidad de los profeso-
res al interior de la universidad, se esperaba que 
la varianza del grupo fuera alta en relación con 
la edad y la experiencia docente; no obstante, es 
importante analizar los valores relacionados con 

el promedio de cursos que se imparten, los años 
de uso de los espacios virtuales y la cantidad de 
cursos de formación docente que han tomado (ver 
tabla 4).

RESULTADOS

A partir del análisis de los datos, se enfatiza que 
los profesores participantes consideran tener un 
nivel de uso de las TIC de bueno a excelente en 
aspectos de comunicación, intercambio de infor-
mación, generación de materiales, trabajo colabo-
rativo y seguridad informática (ver tabla 5).

Tabla 4. Relación de las variables contextuales de los profesores

Edad

Años de 
experiencia 

docente

Cantidad de 
cursos que 

imparte

Cantidad de 
cursos que apoya 

con espacios 
virtuales

Años utilizando 
espacios virtuales

Cantidad de cursos 
tomados de formación 

sobre espacios 
virtuales

Media 40.20 9.896 3.849 1.886 2.849 2.150

Mediana 40 9 4 2 2 2

Moda 43 6 3 0 1 1

Desviación 
estándar

8.103 6.839 1.801 1.867 2.619 1.736

Varianza de la 
muestra

65.66 46.78 3.246 3.486 6.861 3.015

Mínimo 27 1 1 0 0 0

Máximo 64 35 9 6 10 10
Fuente: elaboración propia.

Tabla 5. Percepción de los profesores respecto al uso de las TIC, por áreas

Uso de las TIC Comunicación
Intercambio de 

información

Generación de 
materiales digitales

Trabajo 
colaborativo

Seguridad 
informática

Nada 0% 0% 0% 0% 0%

Poco 5% 2% 4% 6% 10%

Suficiente 10% 8% 19% 14% 24%

Bueno 49% 32% 43% 45% 41%

Excelente 36% 57% 34% 35% 25%
Fuente: elaboración propia.
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Se identificó que los principales 

factores que estimulan a los 

docentes para utilizar los espacios 

virtuales son la comunicación/

interacción con los estudiantes 

y realizar actividades no 

presenciales

Se identificó que los principales factores que 
estimulan a los docentes para utilizar los espacios 
virtuales son la comunicación/interacción con los 
estudiantes (20.7%) y realizar actividades no pre-
senciales (20.7%). Al respecto, destaca la baja im-
portancia (1.8%) sobre cumplir únicamente con la 
exigencia de las autoridades escolares respecto al 
uso de las TIC.

Asimismo, se observa la concordancia entre 
las dificultades y las implicaciones que los profe-
sores encuentran para el uso de los espacios vir-
tuales, y se subraya la inversión de tiempo en la 
curva de aprendizaje como la principal implica-
ción (24.53%), no solo en el uso de la herramienta, 
sino en la inmersión de esta en su práctica docen-
te. Por otro lado, las dificultades que se identifica-
ron son el acceso a internet (20.75%) o las bajas 
velocidades de conexión, así como la elaboración 
o estructuración de las actividades en platafor-
ma (16.98%) y el tiempo invertido para realizarla 
(15.09%). 

El uso de herramientas tecnológicas presenta 
diversas ventajas al incorporarlas en la enseñan-
za, algunas de estas son el acceso a materiales e 
información del curso por parte del estudiante 
(28.30%), la optimización del tiempo en el que 
se realizan las actividades no presenciales res-
pecto a las presenciales (26.41%) y el apoyo a la 
evaluación (24.52%) que ofrece la calificación au-
tomática de reactivos. Por su parte, se encuentra 
el acceso a internet y las velocidades de conexión 
(45.28%) como la principal desventaja.

El envío de documentos (96.2%) y la recepción 
de productos (94.3%) son las actividades con ma-
yor relevancia, por encima de la construcción de 
actividades para el desarrollo de aprendizaje en 
el espacio virtual, como la planeación del curso, 
brindar seguimiento de aprendizaje mediante ac-
tividades o considerar el espacio virtual como un 
mecanismo que complemente la práctica docente, 
con una estimación menor que 1.9%. Los profeso-
res coinciden en que los estudiantes emplean los 
espacios virtuales solo para enviar tareas (96.2%) 
y recibir documentos (88.7%), dejando de lado la 

participación en foros para una construcción co-
lectiva del aprendizaje (1.9%).

En cuanto a las estrategias implementadas 
por los docentes en los espacios virtuales, se en-
contró que la realización de tareas individuales 
(79.24%), compartir información (67.92%), ela-
borar proyectos (64.15%) y realizar investigacio-
nes (60.37%) son las más utilizadas, mientras que 
el desarrollo de discusiones destaca como la me-
nos implementada (1.88%).

Las principales actividades de aprendizaje 
previstas a través de los espacios virtuales son: la 
elaboración de documentos individuales (81.13%) 
y la revisión de material multimedia (60.37%) 
como complementos a las bibliografías del curso. 
Si bien las aplicaciones de gestión de aprendizaje 
brindan la oportunidad retroalimentar a los estu-
diantes, esta es la actividad empleada en menor 
medida (1.88%). Respecto a las actividades de 
evaluación, los datos reflejan que los productos 
más evaluados en los espacios virtuales son los 
reportes (67.92%), los ensayos (58.49%), los re-
súmenes (56.60%) y los exámenes (54.71%), de-
jando de lado la discusión grupal (18.86%), que 
se sitúa como el recurso menos usado.

El acompañamiento de los espacios virtuales 
con otras tecnologías para fortalecer la interac-
ción y la comunicación entre los profesores y los 
estudiantes se realiza principalmente por la red 
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social Facebook y el correo electrónico. Además, 
se encontró que los profesores que no tienen acce-
so a los espacios virtuales cubrieron su necesidad 
a través del uso de blogs (bitácoras digitales).

Los principales objetivos de los profesores 
respecto al uso de espacios virtuales son el inter-
cambio de información (39.58%), la evaluación 
automática (25%) y la interacción de estudiantes 
(14.58%); no obstante, consideran que se requie-
re de la participación del estudiante y del acceso a 
internet e infraestructura (25%), madurez y disci-
plina para el trabajo autónomo (14.28%), además 
de que los profesores requieren una estructura-
ción correcta de las actividades (31.25%) y del 
aprendizaje en el uso de la plataforma (18.75%).

Los elementos internos de los espacios virtua-
les que más utilizan los profesores son las tareas y 
los exámenes, mientras que los elementos de tipo 
wiki se presentan como último recurso. Las car-
petas o bibliotecas en las cuales se coloca la do-
cumentación a los estudiantes son los elementos 
más usados (ver tabla 6).

La tendencia que destaca en los profesores 
participantes en relación con el diseño y la crea-
ción de actividades en los espacios virtuales es 
que generalmente el estudiante las desarrolla fue-
ra del salón de clase; sin embargo, la frecuencia 
con la que el docente propone estrategias o acti-
vidades de enseñanza para sus alumnos es media.

Con base en lo anterior, los resultados mues-
tran que los elementos técnicos (el acceso a in-

ternet y las velocidades de conexión) mantienen 
un peso significativo en las iniciativas del uso de 
espacios virtuales (al menos como variables desde 
la percepción del profesor). De la misma manera, 
los docentes buscan mejorar los procesos que de-
sarrollan (agilizar la entrega de materiales), aun-
que esto no refleja un replanteamiento integrado 
entre la propuesta pedagógica y las TIC.

DISCUSIÓN

Se establece que el profesor universitario prioriza 
los mecanismos de comunicación e intercambio 
de información con sus estudiantes a través de 
los espacios virtuales, incluso cuando tiene a su 
disposición otros medios para realizar estas ac-
tividades. Los elementos más utilizados dentro 
de los espacios virtuales (tareas y exámenes) in-
dican que los docentes no consideran cambios o 
reestructuraciones en sus prácticas pedagógicas, 
sino que están orientados a reemplazar el medio 
de la entrega (ya sea impreso o por correo elec-
trónico) por uno que permita un mejor control de 
los productos de los estudiantes (gestión de do-
cumentos) y optimice el proceso de calificación 
(evaluación automática). 

Se evidencia la búsqueda de mecanismos para 
lograr mayor eficacia, en función del esfuerzo y el 
tiempo invertido, así como el desarrollo del pro-
ceso educativo que el profesor ha implementado 

Tabla 6. Consideración de uso de elementos de los espacios virtuales

Uso de elementos dentro de los 
espacios virtuales

Foros de 
discusión

Chat Wikis Exámenes Tareas
Carpetas / 
bibliotecas

Nunca 0% 0% 0% 0% 0% 0%

A veces 28% 26% 33% 11% 5% 4%

Regularmente 26% 44% 33% 24% 14% 9%

Generalmente 36% 13% 35% 38% 39% 24%

Siempre 11% 17% 0% 27% 43% 62%

Fuente: elaboración propia.
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previamente sin el uso de los espacios virtuales, 
por lo que no existe una transformación, aun con 
la incorporación de este tipo de tecnología. 

Esto concuerda con la percepción que el pro-
fesor tiene respecto al uso que los estudiantes 
dan a los espacios virtuales. Si no se estructuran 
actividades de aprendizaje en estos, el estudiante 
no ingresa, solo visita el espacio cuando debe en-
tregar un producto, descargar algún documento o 
presentar su evaluación.

A pesar de que los profesores consideran te-
ner un uso bueno respecto a las TIC, los elemen-
tos de comunicación síncrona o asíncrona que 
ofrecen los espacios virtuales son usados ocasio-
nalmente, lo cual se observa con el desarrollo de 
trabajo colaborativo con las TIC. El uso estimado 
es de bueno a excelente, pero en la práctica los 
elementos de colaboración al interior de los espa-
cios virtuales son utilizados en menor medida. Si 
bien el profesor considera que posee un nivel de 
competencia digital suficiente, esto no propicia su 
desarrollo de forma automática. Respecto al uso 
de las TIC, se encontró que no es suficiente tener-
las a disposición para incentivar el aprendizaje, 
se requiere además de una propuesta pedagógica 
intencionada que incorpore su uso y promueva el 
desarrollo de la competencia digital en la práctica 
docente. 

La relación entre las ventajas y las desventajas 
del uso de los espacios virtuales resultan ser téc-
nicas o instrumentales. La principal desventaja 
es el acceso a internet por parte de profesores y 
estudiantes, a la par de las respectivas velocida-
des de conexión. Entre las ventajas se encuentra 
la solución de aspectos instrumentales (menos 
hojas de papel, evaluación automática, etcétera), 
sin embargo, se dejan de lado las posibilidades de 
elaborar propuestas pedagógicas que sean media-
das con los espacios virtuales u otras herramien-
tas digitales.

Resulta interesante observar que una de las 
principales dificultades que tiene el profesor 
respecto al empleo de los espacios virtuales es 
la cantidad de tiempo que destina para conocer 

y desarrollar habilidades para el uso de las TIC. 
La dificultad incrementa dentro de esta variable 
por la actualización y la evolución constante de 
los dispositivos, herramientas y servicios digita-
les. De acuerdo con los resultados, se requieren 
estrategias que establezcan los mecanismos de 
comunicación entre los profesores y los estudian-
tes, ya que esta actividad es fundamental dentro 
del proceso de enseñanza (Vilora y Hamburger, 
2019), además de que la comunicación se desa-
rrolla con base en las necesidades del profesor sin 
considerar al estudiante.

CONCLUSIONES

A partir de los planteamientos de esta investiga-
ción y del análisis desarrollado, se concluye que la 
orientación y la tendencia de uso de los espacios 
virtuales en el contexto educativo se encamina a 
propiciar procesos de aprendizaje, no obstante, 
se identifican prácticas centradas en los produc-
tos. De ahí que la principal actividad realizada 
por los profesores en los espacios virtuales es el 
intercambio bidireccional de información y docu-
mentación, por lo que los elementos más utiliza-
dos son tareas y exámenes. Esto evidencia que los 
profesores no están planteando un cambio en la 
metodología, sino que buscan mecanismos (me-
dios) que vuelvan más efectiva la carga de trabajo 
y el tiempo que implica el proceso educativo. Con 
base en esto, se resalta la importancia de modifi-
car el proceso de enseñanza a partir de la integra-
ción de los espacios virtuales. La realidad muestra 
que los profesores no alcanzan esta etapa y conti-
núan en el ámbito tecnocéntrico, pues no se pro-
picia una reflexión crítica, planeada e integrada 
del uso de las TIC.

Aunque parece que la competencia digital do-
cente se beneficia al presentar un alto nivel de com-
petencia digital por parte del profesor, se establece 
que no hay una influencia directa. Esto confirma 
que el conocimiento y el uso de las TIC no es di-
rectamente proporcional con el desarrollo de esta 
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competencia, por ello, se infiere que existe otro 
conjunto de factores o variables que interfieren.

Cuando el profesor expresa la preocupación 
del tiempo que debe destinar a conocer y usar 
herramientas tecnológicas cambiantes, se deduce 
que los programas de formación deben ser acor-
des a la diversidad de necesidades y factores del 
escenario educativo. Al mismo tiempo, entre más 
abstractas sean las estrategias de formación para 
el uso de las TIC, menor será la reducción de la 
brecha entre la competencia digital del profesor y 
su incorporación a la práctica docente.
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